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E d u c a c i ó n m a t e r n a l c ° p | a s d e l a semana 
Siendo el ideal de mi vida, la perfec 

ciin de esas seres, que la sociedad y las 
leyes, ponen baja nuestra tutela, cuan­
do en los primeros años dt su existen­
cia los aleja del hogar, para confiarlos 
á nuestra solicitad y cariño, que aun­
que resulte un poco árido y molesto pa­
ra los que no se interesan por la obra 
educativa, confiada sin embargo tn esa 
dulce simpatía que los pequeñuelos lle­
van consigo, voy a exponer sencilla­
mente mis ideas, respecto á isa fase de 
la Pedagogía llamada educación ma­
ternal. 

A vosotras madres me dirijo, que en 
la excelsitud de vuestro cariño, lleváis 
ese don especial i incomparable para 
formar la personalidad de vuestros hi­
jos, ya que ellos son la esencia de vues­
tra alma y un retazo, quizá el más sen­
sible, de vuestro corazón. 

La dirección inicial del ser humano, 
marca rumbos y señala derroteros; en­
caminar con acierto y guiar con recti­
tud desde el principio es ¡o que importa, 
y nadie mejor que una madre para diri­
gir esos primeros impulsos que son los 
que después se desarrollan y afirman. 

Idiota y hasta criminal seria, el que 
enturbiara ó envenenara un arroyo cris­
talino, en el momento de salir á flote 
de tierra, por la roca permeable, con­
fiando en que la destilación y sanea­
miento posteriores le pudieran devolver 
MU pureza primitiva. Pues esto que con­
denemos tratándose de una cota útil, 
¿cuánta más importancia no tiene refi­
riéndose á la educación de la infancia? 

El niño, dulcemente reclinado en el 
regazo materno, con el cariño de' aque­
llos labios que con indecible transporte 
se posan en las suyos, recibe con el há­
lito de unos besos, [los primeros senti­
mientos grandes y admirables, que co­
mo corrientes eléctricas, despiertan su 
dormido corazón, avivan su inteligen' 
cía aletargada y al influjo de aquel 
amor maternal que enloquece, brota ese 
cariño del hijo, ese carácter de hombre, 
esa personalidad recta y honrada, que 
constituye la joya más preciada de su 
familia, la dicha de un hogar y la espe­
ranza de la sociedad. 

Para eduear un niño, hay que obser­
varle, preservarle y adivinarle, desde 
los primeros i inciertos fulgores del ins­
tinto, hasta las segaras manifestdeiones 
de la razan. La edad primera atesora 
los gérmenes que han de desarrollarse 
y fructificar en las edades futuras, y si 
la madre indiferente ó ignorante des­
cuida los primerqs pasos en la educa-
eión df W * hijas, no cumplirá sus debe­

res y comprometerá seriamente la obra 
de su educación integral. 

Piensan la mayoría de las madres, 
que tus hijos se educan en la escuela y 
creen cumplida su misión con mandar­
los á clase; no basta; el niño cuando 
va por primera vez á la escuela tiene 
varios años, y en esa edad primera, ga 
existe el germen de todos los sentimien­
tos y si ella los ha encauzado conve­
nientemente, lleva el terreno preparado 
para que la labor del maestro produzca 
fruto saludable. 

Dicese y eon fundamento que las pri­
mera» impresiones son las más profun­
das, de ahí que el movimiento impulsi­
vo y generador de todos los desarrollos 
físicos, intelectuales y morales, debe 
empezar en ¡os albores de la infancia. 

Ln educación maternal es muy dife­
rente de la que se recibe en la estaela; 
la primera la funda el cariño, la segun­
da la regula la razón. Pero son tan ne­
cesarias la una y ta otra que mutuamen­
te se completan para lograr el éxito; 
donde la debilidad del carácter mater­
no, no llega ó se resiste, empuja y sube 
la entereza del maestro y si aquel cari­
ño no bastó para ahogar un vicio, tuvo 
el consejo de éste y el yungue de la es­
cuela donde se trabajó y modeló el tem­
ple de su alma para dar cabida á la 
virtud. 

La madre es la primera educadora, y 
ya que por desgracia nuestra complica­
da y azarosa vida social, arrastra en 
su marcha vertiginosa á la juventud y 
á la edad madura, formemos en torno 
de la niñez un ambiente suave, apaci­
ble, tranquilo y reposado, exento de 
egoísmos, desprovisto de pasiones mez­
quinas y odios intolerables; que la sere­
nidad de su espíritu y la inocencia de 
su alma se refleje por mueho tiempo ,en 
la limpidez de sus ojos y en sus frentes 
angélicas donde nunca dejó su huella 
un sentimiento innoble y una acción in­
digna. 

Yo ruego á tedas la madres que pien­
sen detenidamente en'Ja sacrosanta mi­
sión que Dios y la sociedad les confía y 
tomando como base ese amor tan puro, 
tan grande y tan santo, lo utilicen co­
mo el medio más eficaz para hacer de 
sus hijos hombres conscientes q buenos 
que honren su nombre, su patria y tu 
Dios. 

ROSARIO C L A R A M U N T . 
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« C I N E » S O N O R O . 

N o es que tenga atrevimiento 
de hablar del «cine» en desdoro, 
mas se me dan'tres pimientos 
de eso del «cine» sonoro. 

Pues mi esposa, l a Leonor , 
que es más fea que un dolor , 
y nac ió <pa» s t r del Fo ro ; 
en arte que no hay quie* medre, 
habla por siete comadres. 

(Menudo «cine» sonorol 
Y mi nene que á las dos, 
más fiel que un despertador, 
me despierta con aua l loros. 
L lo ra y llora el muy ladrón , 
y ya es tá «arma» la ses ión . 
iSe i ión de «cine» sonorol 
Y s i de un café al abrigo 
trasnocho con los amigos, 
mi suegra, que es como un loro, 
me forma una tremolina 
que desvela á tos vecinos. 
)Y venga «cine» sonoro! 

S i al trabajo, por galvana, 
voy tarde alguna mañana , 
mi jefe, en furia de toro, 
empieza por insultarme 
y amenaza con echarme. 
j E i o «s un drama sonorol 

Y ya del mes á primeros, 
cuando sastre y zapatero 
piden sus cuentas á coro, 
(eso sí que es drama « g o r d o » ) 
yo me vuelvo mudo y sordo 
por no oir el «cine» sonoro. 

BAJ. 

U propaganda y el turismo 
Desgraciadamente el Turismo en Es­

paña DO le toma noy en serio, ¿ pelar 
de la patriótica labor que, desde hace 
DO mucho tiempo, viene realizando el, 
digno de elogio, Patronato Nacional del 
Tuñuño. 

La propaganda que del Turismo loa 
«apañóles hacemos en el extranjero ea 
escasísima é insuficiente. No me refiero 
aquí á lo que por su parte haga el cita­
do Patronato y otras entidades de índo­
le más ó menos oPcíal. Tampoco me 
quiero dar postín de haber viajada por 
«I extranjero, pues apenas he transpa­
sado las fronteras; paro si quiero decir 
lo mueho que por el bien de España 
pitade hacer el más insignificante ciuda­
dano. El sentimiento patriótica se exalta 

desde el momento en que el policia le 
pide á uno el pasaporte. Cuando con 
orgulloso ademán entregamos el citad» 
documento parece que decimos, ó que­
remos decir: 

—Sí, señor. Soy español. (A ver qué 
pasa). 

Desde entonces comienza uuestia 
campaña de propaganda patriótica so­
bre los diversos aspectos que de nuestra 
nación puedan interesar al extranjero: 
huelga decir que uoo de ellos es el tu­
rístico. 

No es raro que un extranjero, con t i 
cual se topa á menudo, nos haga rarísi­
mas preguntas que nosotros considera­
mos completamente absurdas. Por ejem­
plo nos dirá si es verdad que todos los 
días hay toros en la Gran Vía. Ante esta 
pregunta no hay otro remedio que con* 
testarle en tono irónico: 

—Sí, señor. Pero el «toreador' los 
mata úempre con mueba-«fortuna». 

Indudablemente, que e I español al 
contestar á estas preguntas cumple con 
un deber patriótico, á no ser que lo ha­
ga á minera de hijo detnaturalitado, 
eootribuyendo al fomento de la leyenda 
•egra, que en estos últimos años, afor­
tunadamente, se ha emblanquecido aun­
que no todo lo que fuera de desear. 

Aunque gran parte, de la propaganda 
se lleva á cabo automáticamente, el Es­
tado, dírectauent s, podría hacer algo. 

Hace un mes que se hicieron unos 
sellitos muy monos de cinco céntimos 
en sustitución de la perra chica del de­
recho de entrega. Esta medida se opo­
ne á los intereses materiales de muchos, 
ó mejor dicho, de todos los carteros. 

Claro, que el sello sale sobrando, 
pues sería mucho más cómodo colocar 
un sello de treiata céntimos en vez de 
los dos sellos que actualmente se sue­
len colocar. Se ahorraría tiempo y diñe* 
ro. Lo que supone á una empresa colo­
car doble número de sellos... y le que 
seguramente, supondrá al Estad» doble 
tirada de sellos-

Pero, por lo visto, á estos señores les 
deben gustar mucho los sellos. Tal vex 
hagan colección. Y sí hacen colección, 
¿Por qué no ensayaría los citados seña­
res el hacer otro sellito? 

¿De cinco céntimos acaso? ¡De nin­
guna maneral Ya hemos visto que sale 
sobrando. Pero no sale uoo de cuaren­
ta. Este sello seria de un tipo mayor al 
corriente y en él se podrían colocar al­
gunos de los monumentos de mayor in­
terés turístico de España. En Bu algo 
parecido á lo que se ha hecho coa los 
billetes de Banco. 
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